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Damos u cpntinuaciori ana pieza militar, si asi 
puede Uamarse, digna de ser leida con interes.

Se encuentra en ella la mas genesima espresion 
del modo de Ber dé su autor 6 autorcs; encierra â 
mas el hrerito de revelar un profundo conocimien- 
to del. câracter belicoso dé aqùellos â quiones se 
dirige.

Y flnalraente: la taejor npolojia que puede ha- 
ccvso de ella, es pâlida si el lector no busca en su 
lectura las bellezas del estilo y la importante nar-? 
racion de los hechos que contiéne.

Hélé aquî:—■

O R D È &  r o  biL
ïmperiaes marinheîno: sinto *Uao acharne eu 

meio de taütcs valcntes; mais eu éstou la con rueu 
coraçao e tninlia aima.

Soldados do Riachuelo e das Çovas: càbeme 
o grande jubilo de vos dar a nova da rendiçaodo 
’bolhaco Estigarribia que ousou tomar posse de 
liossa oidadé da Uruguayana, tiramlo ventageru da 
critica Bituaçao do iprevidento brigadeiro Conavar- 
ro, quem incontrabase aoainente a frontè de 10000 
fcravos: • ' .

Desnecesario tem sido, a Deus graças, o ino* 
preio do forro frio para fazer render ‘ os paragua- 
guayos- Os nossos alliados algurna parte.tinkan 
tamben h’éssô feito. Porcin, a nosso vâlcnteecou- 
fivjoso iippèràdor, €ébebe nu stia mâximm imper*

tancia a inoruenta batajba da 'Urôg'uayana. O 
excrcito impérial so letn de lameotar nessa jora- 
nada a morte d’um soldado que fiiilçceu, nao pelo’s- 
chumbos do inimigo, mais da disenterio. .

Marinlïos de Paysandu e Montevideo. Novos 
dias de gloria esperan-nos nas ribeiras do Paranâ 
e do Paraguay. Àssim «que nossos bizarros ba- 
talhoes, auxiliados pélos: argentinos e cisplatinos, 
votem Tora do Correntes e de Humaitâ, Os coi ta- 
dos esoravos dotirano paraguayo, entao, eu mexmo 
vou meterme c cabeza da cscuadra, -« juntos tere- 
mos d’ir inor&var nas ruinas desse Sebastopool 
ameriedno o invicto pavilhuo auri-verde.

Feras con caras de brâàil^iros! A admiraçao d'o 
mundo inteiro, olba para nos !

Atençao !

R IN CON  D E OUEVAfc.

:( Correspondencià)  -

Setiembre 23 de •>

Amigo mitfs—

•La columna paraguaya se rôtira. {Ira â ïgèter- 
se en ia crisdlida? Dios lo sabé; kj,quién aJivina 
jos planes paraguayos ?

Dejan la tremenda zaïfju que hiciordn y laS ba- 
terias; eâtos fhalditos parece que quieren haoerocs 
la guerru à lo chino, presentândonos vîchos fenc- 
menos y monstruog pava asustarnos. Yaÿa un sis- ' 
tema cstrutéjico orijinal ! , • >

EMos seràn muy bru vos, pero amigo, tambiéfa



son mu y animales. Lo'pez no sale del Paraguay; es 
probable que fie en Dios; pero si no se apura y 
corre, se lo lleya el D^ablo.

Dontro de poeos (lias, probablemento tendré al- 
guna gran novedad que comuuicDrle.

El ejército de Caceres, esta siempre sobre l'os 
paroguàyos; apenas los.diyiden unas oclio ô dioz 
léguas.

Siempre au. nffmo.
Julieta y  Romeo.

M O N T EV ID E O .

(-De nuestto oon esponsul )

Setiembre 29 de 1865.
Sr. Bedactor:

For aqui hemos esta Jo de grandes festejos: las 
noticias de Ufuguayana pusieron en juego hasta 
les organillos que rompen el timpano por las 
cal les.

Los vidrios j  persianas dq la casa, de IPerez, 
Sal vanack, el general Diaz y. Vorgas, pagaron ol 
pato. En nn desborde del entuaiasmo se rompieron 
aquellos' à pedradas, y  fueron corfcadas estas. L a 
lluvia no apagô el ardor tanto, que se salvaron las 
easas.

— Misia Goya, que con la llegada de los impé
riales, lia salido do Fp crisâüda, piensa. dur un 
suntûoso baile.

— Se lia terminado el sumario levautido, 
con motivo dè bpbercaido sobre el Sr. Aguiar, la 
arafia del foyer, de Sblîs.'

Como vd. comprenderâ, ijppjpsiMè ba sido dar 
con ol autor de semejante crimen; por que, muién 
duda que la-araiïa fué puesta hucen seis afios, 
destinada â oadr sobre cl Sr. Aguiar, cuanjlo fuese 
nombrado gefe Politicol

Y aunqqe Aguiar no pensrf llegur â*tanto, por 
aquellodo que: la miel no es para la boca del asno, 
nadie niega que el sumario tendia â inquiiir quien 
eoloeô la arabo con ol ohjcto db aplastnr al mas 
deoidido paladin' del Imperio. Pern no corxorà 
sangre, el asesina no lia cuido.

— El gobernador delegado no pierdo oportuni- 
dad de hacer fiestas y tc-deums donde pueda luoir-

se; la posicion lo ticne enamorado, como nuncade 
si mismo.

Despuos queunido a D. Juan Ramon, pl e;;- 
f e n t  (raté de las hermanaa de caridad, consiguio 
introducirnos la plnga de jesuitas, ha tomado otrç 
aire mas pensativo, y frailuno.^Segon rumorçs, 
suéle mandar hacer santitos de dulce para c.omér^ 
seFos: es una de las monomanias del gobernador.. 
E l  no dû puntada sin nudo, ya sabra por que lo 
hacc: tal vez écho sus miradas a la Presidcncia, 
no lo estrafiaria, es tan pretensioso, como todo eso.

Ticne medio camino andado, por la seriedad y 
el jesuitismo de que se reviste, pero mucho des- 
confio de eu valer; uunça habla, es misantropo, se 
hace el escentrico y asi engana bobos. Recuerde 
vd. aquello de Aiguals. de Izco: “No hay animal 
mas séria que el pollino.”

Mal và este pandero amigo mic: esto no es par- 
tido, no es nada; es una turva de servidorcs al 
Brasil. El simbolo del partido lo arrojaron â los, 
piés de Tamandaré, para toma^ los. colores del 
Imperio, bajo cnya proteccion se colocaron.

Esto no es ol partido Colorado.—Tanto mejor, 
los que no contempqpizamos, por que la moral, 
como principio es absoluto, seremos Orientales y 
nada mas quo orientales, que luptyiremoç por ar- 
rancar la patria de manos dd  Imperio y de sus. 
allegados.

Hasta o.trq. vez.
Juan sin Miedo.

PLAN DE 4 T A Q U E  A UltUGUAYANA.

La prensa toda, ha., publioado el plaq do ataque 
â Uruguoyana, redacfcado. por o l General en G<cfe 
del Ejército.

Inutil es deoiq que ban aplaudido, como unes 
desatados, el talento “espeoial” de nu.estro ‘‘jôven” 
general1. Si, han elojiado, han pedido que ee îeà 
con inter,esi ose ^documentq notable,” revëlacioir 
-sublime, dol inmenso talento del autor.

Cuando la zorra aplaude, nvalo.. . . .
Ex iminemos.el sobérbio plan. Pero*. J» que dé

toner nos haoiendo su estracto, si à esta &ch% 
liabrû sido leidocon creciente in tores ?

Tod s saben que el militar de >v*m talento dû 
en su'plan, por tomados cuantos puntos fortifie^* 
dos senala.



C  “ Tal fortificacion so toma, dice, y despues . . . .
J . Tal cae en nuestro poder, y ..en seguida.. . .
| “  Aquella otra, vonoida en el acto. y â conti-
“ nuacion. . . .

|  “  Esta no puedeprestar refuerzos â la otra y,...
! 11 Finalmonte: il fiiego y bayoneta se;toman los

M “ ultimes atrincheramientos.. . .  ”
! Si el asunto era como tomarso un vaso de'agua 

fa el plan escrito fué obra inneoesaria; con ir ver, y 
3V vencer estaba el asunto con oluido.

No se leocurre en el largo transcnrso del plan, > 
tp que podria ha'ber una resiatencia no esperada ô 
y  algun rechazo vigoroso; nada de esto; {para que ? 
îb si redactado e-J plan la plaza quedaba perdida !

Nuestro general, toma plazas con mal escritos 
q planes de ntuque. Bajo este punto de vista, es.él 
tri üna notabilidad unica en su genoro.

Si a esos brutos paraguayos, se les oourre re- 
9] cbazar un ataqué, se descempone la flesta, pues 
if mientras viene el gefe â preguutar à ' ‘nuestro jô- 
| |  ven general,” que ha previsto para el caso, se pier- 
l] de un tiempo prccioso.

Entonces ya no. so tomaba la plaza en dos 6 très 
et dias. Siempre con ese numéro très! No escar- 
1 j mien ta con el fiasco de I03 tresmeses !

Pero dejemos esos contratiempos. jA  quien se 
le oenrre que despues de redactado el plan fkcili- 

l  tândo todo, habria de salir un estorvo â dar por 
f  tierra con el proyecto de un literato y el calcûlo 

de uu militar sitt gêna is  ?
“Para penetrar dentro de las lîneas, dice, puede 

I p  hacerse uso de diversos medios, y a en la ajilidad 
I “ de los soldr-dcs....&. & /’

[Oh portento ! jOh numen de los militares li-/ 
j teratos ! [Oh génio de los Utcratos militares. !

^Con que puedo conturse para penetrar Jas li-, 
; neas, con la ajilidad del soldado ?

Ftados en oso solamente, es que mnebos sin ser 
ni- malos redutas, comandan fuerzas !

Si eso es un eficaz medio de tomar plazas, los 
venados son los primeros guerreros, los acrâbatas 
los mas grandes veteranos.

Dugaesclin, Conde, Turena, alzaos y ved y oid. 
Napoléon,Welingthon, fueisteis unas laganas, unas 
mandrins,nosabiais este nuevo sistema de la guerra!

Vivir para ver, no hay duda ! {Oh monstruo- 
sidades del humano saber !

Hay mas: entre las mil cosas que dice, sin decir 
nada, el guerrero, viene esta: “La ûltima y  cuar~ 
“ ta parte del ataque, consiste en posesionarse del

“ interior de la ciudad y vencer al enemigo eu 
“  ella.”

Aqui te quiero ver escopeta ! Posesionarse do 
la plaza ! / A que no lo haoian los Impériales ?

Quiere, decir, que lô-ültima operacion era te- 
mai' el pueblo ?, [Deveras ? Que novedad !

lY  en oso, no mus, consiste la ouarta operaciohl
No es mucho lo del ojo, podria ser mas, si fue- 

fan dos plazas.
Como me recuerda esto el remedio'de aquel fa- 

moso mata-pulgas: “Toma li^pulgui, meti el polvi 
en la boca,.li pulgui cati le morth”

Precisamente: La operacion es tomar la plaza, 
para esto os necesario pelear; en este consiste y 
en nada mas que ésto—-una friolera !—>la cuarta 
base del plan.

Pacilisimo: dioho y hécho: todo consiste en to
mar la plaza, lo-de mas es moco de pavo. Que di- 
fioultad puede haber ? .Valiente ! _[quien no toma 
una plaza ?

Como si costara tanto trabajo ! Apenas consiste 
en tomarla, para lo que ser à necesaro pelear un 
poco, cuando mucho ! y esto si por descuido-no 
se pone en prâcticael siguiente médio: . *

“ Por ultimo debo preveerse el caso y ponerse 
“ en los medios para que una vez empezado el 
“ combate, ou el interior de la ciudad, -puedan 
“ penetrar en ellas fuerzas de artilleria lijera 
“  que enfilen las calles y destacamentos de caba- 
(( lleria montadas que las recorran al gran galope 
“ impidiendo por la rapidez de sus movimientos 
“ que el enemigo eu sus replegues se guaresca en 
“ puntos inmediatos.” -

Aqui echô el resto ! Como le quedaria la cabezaî
Despues.de empezado el combate, se me tan ca- 

ballerias en la plaza, jgue anden a media rieuda 
por la calle asustaudo con el ruido y llevaado por 
delante hasta las casas.

Sistema moderno de'la guerra, deficilisim a 
realizaciou. El enemigo los dejaba entrar y des- 
pnes se métis en algun zôtano por temor de ser 
pisoteado.

&Por que mas bien no mandaba caballos sueltos 
con cueros â’ la  cola ?

Murat, el gigante soldado de caballeria, es' hoy 
una comadrëja; seha descubierto la mejor tâctica 
de caballeria lijera.

Adios autores imbéoiles; adios esclareeidos mi
litares; debido â la Uruguayana, hemos llegado û 
donde llegarse pôdia eu materna do tau alta .Iras* 
cendencia.



1 IWoy, bombardeando é Puèbla, Victor Emma
nuel, d Ouata, fueron unos eslupidos; con iiaber 
metido dentro las pluzas algunas docenas de caba- 
llos, cstuba todo concluido.
* Nosotros lo hai-cmos àsi, por que no gastamos 
pôlvora en ohimangos, poro tonemos chimangoa 
gastando pôlvora.

T  por conclusion, dicc cl parte.
“ Este plan de ataquo vigorosamentc ejecutado 

“  con unidud de aëdiôn jy salvo inconvenientes 
“ accidenta les que puedan surjir! debo dar por 
“ resultado segun mi opinion laposesion de la pla- 
“ za de la Uruguoyona, en dos dias de combate, 6 
**.trtes â lô mas.'’ p

-Despues de lo dioüo,- terminar asi, era como 
para firmar Pero •GruÜo.
" u Salvo in'convenientes accideDtaies,'’ es clnro, 

por que si, como podia suceder, por casualidad, 
se caen muertos repentinamente todos los parogua- 
yos, el éxito no podia ponerse en duda: la plaza 
càeria.

Pèro os que un general hdbil, al atacar, puedo 
ettando menos, asegurar lasprobabilidades dcl éxi
to', previendo todosdos "inconvenientes accidenta- 
lés,” por que en los planes* entran estos y  antes I 
de atacar se salva, para no conduit1 los planes con 
uba salvedad que puede traducirse asi: “Si esto 
sucede, habrà sucedido.” PerO Grüllo quo à la 
mano cerrada la llama pu no.

Previsiones ÿ planes de esos, hacemos nosotros 
por bajo la pierna, cuântos nos pidan, seguros de 
no errar jamas por que—" si sale como lo anun- 
oiamos, saliô y si ne, no saliô.”-

LA SITU A CIO N

Mas de una vez ha .temblado Lâligo, alo ir 
pronunciar Iaà dos palabras quo encabezan estos 
reoglones, temiendo por su existencio.

L a  situation, es un a frase de moda-hoy; es una 
especie do comodin que saca do ’sérios apures â 
todo ol inundo, por la facil colocaoion que encuen- 
tra  en cualquiera materia.

Al principio, como sucodo en todos los princi
pes de las guerras, civiles ô nacionales, lo primo* 
rito que se empjea para aterronizar â los enemigos, 
es el estado de sitioT ■■
' Pero tenemos quo el estado de sitio, es cosa que 

b&davh por definirse, que rtodio lo comprcnde,

y que por lo tante, no estando clasificados los dé
litas de estado de sitio, no oxiste tampoen consig- 
nada ninguna disposicien* quo senalo la pena re  ̂
lativa.

Asi es, que ha caido en desuso, diremos, el in* 
vocar el estado de sitio, para salir bien parado en 
circunçtaneias.djfïlesr

Para reemplazar tan utilis.imo saca-de apuras, 
por que era itecesario csa sostiiucion, se ha eleji* 
do esta otra frase—la situation.

Si el gobierno, por ejenapfo,' sientc apuradas 
las arca^del Estado, se disculpa con I03 acreedo- 
res, diciendo seftcillamente: "que -quiérê vd., la 
situacion no permite, &n.

Un reductor de ciëîîto diaiio, aludiendo â la 
conducta do un general cuya poslcion esta todnvia 
por defînirse, decia: "yo tengo a ese rospecto la 
"  misma opinion quo todo el - pucblo de Buenos 
“ Aires; Vd. debe comprcnder que yo no me chu- 

, “  po el dedo, sobre ese particular; pero, que quie- 
“ re Vd.. .es preciso.-....la situacion lo exige y con- 
“  viène defenderlo.’*'

El pueblo, que no puedo orndar- por mas quo 
quiera, por que es imposible, la memoria de cierta 
época, de que tenemos cjemplos vivos on algunos 
mogistrados y ministros. murmura y se indigaa do 
que se den de alta y se bagan-figurar en el ejerci- 
to naoional, â bombres que debieran estai1 en una 
carcel; pero, la situacion, la .présente situacion, no 
permite, ni es politico levantar publicamente la 
voz contra tan monstruosas inmoralidades,

E l sonddor del Barco, que probablemento no 
habia comprendido bien la situation, formula una 
interpelaoion al ministerio, con cierto caraoter de 
amenaza, que haco presumir de ante mano que el 
augusto recinto de las leyes simularà por la cen- 
tésima vez una plaza do toros, y cl mroistro so 
présenta con una frialdad que pasma, ante la gra- 
vedad del asunto, pronunoia la saoromental frase 
de la situation, y el sefior del Barco, reconoce 
que no habia reflexionado bastanto sobre lo intem
pestive del negooio y se dâ por satisfecho, no àin 
llevar antes, como quien dise—porhaberse metido 
en oamisa de cordobeses-—unes ouantos nlfllerazos- 
del Bonador Pifiero.

Y ol ministro Biliô do lu- sitimeion npurada, en



que otro que no fueso ol sefior del ïîtirco, lo hu- 
biera colocado.

jOh, situ.ncion, situncian. cunntns picardins se 
cometen on tru nombre !

C O N D ECO RA CIO N ES.

£os generales de la Republica cuehtan un lau- 
rel mas en au carrera militar: el emperador del 
Brasil, se ha dignddo honrarlos con la condeco- 
racion de la ôrden do cniceir.o.

El premio de la aristocracia â sas esclarecidos 
servidores se obtentarà en el pecho de nuêstros 
gefes !

Mar&villoso coneûrcio de la democracia y la mo- 
narquia !>

De veràB que entre nosotros ae cueeen las liabas 
por calderada: vamos de mal en peor; hemos dado 
en marchar como el cangrejô—para atras, siempre 
para atras/

À no dudarlo un millon de Brasileros poseenel 
pergamino de la 6rden: y como no siempre, en las 
cOrtés, se prodigan prémios al mérito csclusiva- 
mente, si no que tambien so déin, y  coù profusion, 
al servilismo de los cortesanos, tencmos que el 
Présidente de la RépüBlica y el Gobernador dis- 
crccionario del vëcino estado,7t(m sido honrados 
con una distincion que cuentan mas de un quidam 
do palaaio y mas-" de un limpia-ropa del Empe
rador.

Estamos alegres ! Pacâe ser, no mas, que ma- 
nana so le ocurrâ^ S, M. regalar a nuestro me- 
lancôlico general, alguna coronita y este acepte, 
por que viene de S. M. ;y sobre todo, por que es tan 
linda la figura de César {

Pero, francamente, somos escéntricos, como el 
mas cscéntrico hijo de la famosa Albion; Vamos 
k democratizar un puéblo, â destruir el poder de 
aquel sënor feudal de toda una Repûblicafin  no- 
mine; )  y necesariamento causai emos asombro 11e- 
vando el peclio cubierto de las distinciones que 
con8tituyen el rango ariatocrâtico.

Andemo9 claros: isoh Republicanos a carta car- 
ta cabal, 6 Id son-de a très por cuarto 1

Si lo primero, dcmos al truste con los rogalos de 
Don Pedro; y sH6 scgundo, se csponen a que el

pueblo de al truste con ellos; quioro dccir con loS 
Republicanos.

Y por si uooptan ol premio, OsouOhen la que led 
espera— '•

El dia menos pensado ven un individuo, lleno 
de galones, que trae el pecho repleto do cintas, 
cinfcarajos, moiias y mofiitas, en una palabra: vesti- 
do como un mono, que aun yistiondo de soda, mo
no se queda, ven, repjtimos, ese personaje trayen- 
do un cab&Uo.de para sarigre, para que moiefi S. 
M. Impérial; y distinguée, espantados, entre las 
cintas y mofias, distintivos de otras tantos condeco-* 
raciones, la del crucèiro, conseguida à fuèrzâ 
de contraccion Eeroica1 para que' la cabnlleriza de 
S. M. so halle en buen estado- de encerrar los ro
gnantes.

Nada tendria de éstranô, los monarcas, tienen 
barro â mano, como se dice vulgarraente, y repar
te» con tan ta mayor prodigalidad, cuanto que nada 
)éS*cuesta.

El chasco séria pesado; sinémbargo puedo suce- 
der, muy bien; si como lo esperamos admiten el 
obsequio.

Ya lo veremos.

CH ISM O G RA FIA  D E  V IE JA S.

r--Lee vd. ol Lâtigo, senora Serapia? '
—Vayà, vnya si lo lèo, donr Rrijidà, sin per- 

der ni un hecho de esos que publica en la seccion 
del Pat--pourri.

—Entonces veria vd. que diô una bûena sacu- 
dida â los propaladores del futuro m&trimonio del 
Ministro ?

—Es cierto, y me gustd mucho. quien se 
le ocurre levantar una polvadera dé mH Diabîos, 
por que un ministro se case? Valiente ! no mali- 
ciar que e'1 bombre hâbia^do tcner, algun dia, 
necccidad... pues ! vd. me éntièndë: no^so ha de 
morir soltero quien tengn como vivir càsado; el 
que tiene lo arrnsfcra y ul que Dios se lo dé, San 
Pedro so lo bendijgâ.1’ ‘

—Clarito que si: Hacé bien en- aproyechaf la



oportunidad, pues, no es muy nene eî c&ndidato 
para que ande de pica-flor. 6 pisa-.verde. Segu-n vo* 
cçsj dicen que ya es de Qolmillp duroi.cuenta pro- 
ximamcnto, medio siglo.

—rPqes nO'.lo- parece.
—Tumpoco lo pareceria yo, si fuera ministre, 

por que â mas de que la posicion cubre el. pasado, 
se posee como obtener el medio de rejuvenecer la 
tez, tenir el cabello &. digo, si es necesario; lo 
que nada tendria de estrafio, puesto que medio si
glo de Iuviernos, son capaces de blanquear â  un 
negro: poquita nieve oae en todo ese tiompo !

— Como se esplica V d ! j,Y que dirian si nos 
esouchasen ? Cuando meno3, viejas charlatanas,

— H arian mal, la,cosa se lia heoho del dorai ni o 
püblico, por médip de la prerisa; 'quiom diô la  prir 
mer campanada fué el diario oficial, la cosa yiene 
del Ministerio, e l . Présidente dijo que era un 
casamieniointcr national (que olor à principes le 
tomo d eato) luego el publico puede. ocuparse do 
ello, pues el asunto es, de Estado â Estado; como 
quien dice, un  vinculo estreeho entre los demô- 
cratas de aqui y  los Im périalistes/le. alla.

— Pero senbrai ^como puede haber dicho eso el 
présidente i  jAcaso se casa la nina con la Republi
es Àrgentina, ni E n . Rufo con.el Imperio del B ra- 
sil ? Bonito parbido iba à sacar nuestro.• ministro !
Y qùe acoptuba él, entregar. au mano â ocho mi- 
Moues do habitantes ! pues no ! Y  que habitantes 
Benora ! :

— Màliciosa ! digo dona Serapia sonriendose; 
he rep,etido.las mismas palabras deLprésidente, y 
ai el no lo- dijo la Tribuna  lo inventô, por que en 
alla las loi.

. — Y  apropôsito del matrimonio: ^oonoce Y d .la  
novia ?,

— De vista. Es una preciosa criatura, un ange» 
Cto; un loanno pim polio.

— De veras 7
— Como lo dijo. Révéla una aima ardiente, 

como el clima de su. tierra^delicada, esbelta, jô - 
ven; recieu abre su corazon à los duloisimes senti* 
mientoa de la  ipocento vida de las virjencs.

-=-Se5ora ! se esté Vd. entusiosmando-.
— Es que tanbien he sido jôven.
Dona Brijida continua prodigado merocidos

encômios & la dama. Tan patética estuvo, q.ueape- 
sar de conocer yo, e l m érito inouestionables de las 
Brasileras* es. clame: jqqê no sean ’ los hombrea 
como las mnjercs !:

— Con que todo eso portento se lie va 0 .  Rufo ?
— Que quiero Vd. es un casam iento in ternes  

d o u a i !.
— Dale Ju an  con el canastilb) F le Ce diclv> b  

Vd. que no boy tal internacional-
— Sca; no bagamos una cuestion de palabras..
—7Y  cuancto se cagass?
•—Pronto.
— Asi debe sor, por que entiendo que D , Rufo 

no querrâ perder momontes. V ale mas pâjaro e a  
mono..... como dice el refran.

— Quia ! s i  es cosa hecba.
— De cualquier modo, la  cosa se apurocu: hay 

loterias que no cacn con frecuencie, y  S . E . no 
tiene.un pelo.de lerdo para e&tarse esperando.

— Dios los haga felices.
— A m en dijo dona Serapia y  bostezo; tal ve& 

le sentaba mal, saber que otros sc cosan mientras. 
ella no tiene mas entretenim iento que su perro  fui» 
dero, el rosario y  una. negrita  â  qu ieu  dar papiro- 
tazos.

PO T-PO U R R I.
E l ciudadano paraguayo no contento con moles» 

ta r  la paciencia del publico escribiendo simpleaas, 
quiere, â todo tcenco. Hamac la  atencioQ y  dieu 
herejias que dan nauscas.

L a N a tio n  que tendra pieu de plomo para  trae r 
noticias, pero de aire parc im prim ir cuanto le den, 
admite esas necedades suciasy hasta las recomiendav 

Por muoho que seue l afan de serv ir a l Im p eria  
nunca debia Uegar hasta el desenfreno.

Veau, Yds, como so esplica el ciudadano P a ra — 
guayo.

H o necesita comenfearios. Dâce asi:. 
u Soponte cômo b ilaria  los seaos. p a ra  tra e r a l 

. “  pensnmiento la idea do tu  desutlnada empresa: 
(< como conoceria clarameute tu  brutalidad, tu  ea- 
*- tupidez, tu  lncapacidad, tu  igaorauoia, y  u lti-  
“  m ameute tu  temoridad: cômp- lo rem orderia la
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“ conciencia de los malos que habia cauaado: tanto 
** robo, tanto saquoo, tanto asesinato, tanta violon* 
“ cia, y tanto desvirgamienloy par solo cumplir 
t{ tus mandates para al fin quednr al son .de bu<>*- 
“ .,nas noqhes,”

Eatramos en untLfiituacion sui gêner is, ol Vice- 
Présidente ha renunciado, el Présidente acepto 
la “6r<Jen do eruceiro” sin.penniso del Congreso 
v pierdo la oiudadanio; ergo pierde lu prosidenoia*

Quien manda ?
Quien dirige este pandero ?
No habrn por ahi alguna aima caritativa quo 

quiora tomnr las riendas, no del ^stado, si, de este 
.rooin manero y mal domadoque caraina mal y  tro
is  pero.

La cpoca de los fenômenos, como dijimos el otro 
dia, esta en §ü mas lato desarrollo: suceden cosas 
que sin colgarse parecen, no digo boisas, herejias 
.que solo en esta vina del Senor se .von. Çomo no ! 
admitida la alianza que debiamos esperar.

Pidamo.s de limosna que nos znanden, pero ton- 
garnos cuidado de pedir, que nos mandeu biçn’ 
aunque sea de limosna.

—- P O -----------

Cierto joven rematador, publics en el Ptieblo del 
miercoles un ailiculo estentisimo en que anuncia 
refutar otro del Sr. Rossenthal, sobre la raza ovi- 
na,-pero la refutacion no apareco.

Déclara que salo â là palestra por parecerle de- 
satinadas las opiniones del adversario. JFranca- 
monte, lo hemos visto salir â la paleta y no à la 
palestra.

Eso es nbsurdo, dioe, es desaiinado, estupido, 
imbécil, inçoncebible, atroz é imsoportablc, no 
probando el por qué, ni dando la mas vulgur na- 
cion de la materia que -trata.

Refutacion iremenda que valesieto golpes de 
martillo en un remate de carneroe.

Nosotros no pntoniemos jota de negretes ni Ram
bouillet, pero si somos espaces de juzgar, quien 
escribe ma] 6 bien por eso, cumpliendo nuestra 
mision satirica, tomamos vêla en el entierro, decla- 
rando, que ol Sr. Dn. Lisandro sera una maravi- 
Ua; para rematar, pero para literato es un pésimo 
candidato; tan pésimo que puecje ser el mejor mar- 
tillero entre los cscritoresy el peor escritor, üasta 
pntre los martilleros.

I f

No contonto son liabor dicho cuanta herejia 
qaizo escribir su martillo; si, eu martillo, aquello 
no puode escribir lo pluma alguna, concluyo con 
un cuento.que un ohismo de mal-gusto.

Y para descomponer mas el baturrillo, termina 
pidiendo espéra, hnsta quo el Baron Dorié je  re
mita informes que lia pedido, con los cualos con- 
fundirà al Sr. Rossenthal.

Por quo no se limitô â decir ? “eaperen, voy â 
“ la escuela, cmpezarc por aprender â escribir, 
“ despues leuré algo sobre la raza ovins, y con al- 
“ gunos anos de cursos vendré npto para discutir 
“ el punto.'*'
- Àsi hubiera demostiûdo- el- ta lento do sa lier, que 
no sabia nada.

Tal vez diga que nosotros tampoco entendemos; 
convonido: ‘.‘Vamos & pedir informes al Baron 
Dorie” y èntonces nos vereinos las caras.

En una palabra, D. Lisandro, estos no son mar- 
tillazos; una cosa es rematar y o traser escritor; y  
apropôsito de esto y ya quo û-vd. le gusta ol asun- 

. to ovejas, sepa cuando escribir quiera: “que ei 
monte no se hizo para las oÿejas.”

Zapatero â tus ' zapatos, dice el. refra, y  hablo 
como on Salomon su autor.

Sepa el jôven escritor quo el Latigo  no tiene 
otra mision que zurrar, para enderezar lo torcido.

Quiera Dios que la leccion sea de provecho, jasi 
Dn. Lisandro se evitarà otra tunda y los lectores 
del *;(Pueblo” .no tomaran .fiambre. ,

Y por CQnclusion, como à Don Lisandro le gus
ta terminar con cuentos, vaya este y se acabô. la 
fiesta.

— ^Cuantos ejgïnplares, tiraré de mi novela ? 
preguntaba un literato â cierto publicista.

—-Tire Yd. el orijinâl y es lo mejor, le contesté.
Haga lo mismo, Sr Du. Lisandro: cuando escri- 

ba, tire el orijinâl.
.---- -oo------

Esto ya es mas sério. Nos aséguran que se tra
ta, entre .los paraguayo9 emigraâos, residentes en 
Buenos Aires, de ponerse de nquerdo para elejir 
el futuro présidente del Paraguay.

A estar à nuestros datos, el que nnyor probabi- 
lidad tiene de montar aquel potro, es el caraigua 
z u  de la Peu a, quien obtuyo mayor numéro û.» 
votos.



Pcga pero cscucho (A lejandro Peses h Nicolas]L a réunion se componia de très miembros para- 
guryoB, do los cualca uno voté por si miemo, otro 
por el ciudadano paraguayo  ÿ  cl tercero por uno 
de los redactores de) “ S tandard”  que ogrego, 
deecender de guarani &. &.
: Antes de la votacion, uno opiné por que el ciu> 
dadano Peno, fuese nombrado profesor do guarani, 
donde podria prestar grandes servicios y  que de- 
olroaso de sus pretensiones patrioticas â  la presi- 
dencia, fundàndose en nquello de que no se bizo la 
miel para çiertas bocas;

:------oo------
Nuestros lectores cncontrarûn en la nota que â 

continuacion copiamos, una elocuente. prueba del 
patriotismo y actividad que distinguen al Repré
sentante de una Republica lier manu.

Legacion de Republica &. &.
Donde sc hila asi no mas ! Sctiembre 29 de 1865.
El infrascripto, encargado do Negociosy Cônsul 

général,Redactor corrèsponsal de undiario director 
de serenatas y manifestaciones del entusiasmo pu-
blioo, repaitidoc.de los bofetines dol periôdico.....
que es siempre e) que, dâ prim era  las noti- 
cias; conductor de las novedades dol teatro de la 
gucrra, correo de gubinete de S  E. el Sr. Minia- 

Jiro do la guetta del Ioiperio del Brasil^c. &. &. &. i 
teniendo algunas boras desocupadas, ofrece al 
Exmo. Gobierno de esta provircia; sus servicios 
como eereno, pueeto donde créé sor u til en ÿirtud* 
de baberse sublebado esos mandrias, siempre que 
estos puedau prestarse en las allas lioras de la 
noche. .

Aprovecha el infrascripto esta oportunidad para 
rénovât al Exmo. Gobierno Provincial las seguri- 
dades dé su mas alta estimacion y  perfecta estima.

A l Sr. [Ministre de N . N.— Gobierno de la
proyincia de, Donde so hila asi no mas.

Las leyes inglesas castigan con penas severas â 
los Violadores de la 'correspondencio, y  à los que se 
apropian car tas ajenas (E l ciudadano Para-  
guayo.)

Ser ininistro de Lopez uyer; haber presenciado 
sus crimence; estai; al servioio .del odioso déspota, 
es una cosa tan senoillu, como trocarso boy en es; 
critor degeomedido con la sociedud que lee y tieno 
repugnancia do oir dccir,” “desvirgamientos 
“ que Iwrenas #eun &: (E lm isn io .)  ' .

Calvo.)

Lo guerre fait l’argent (J . A . G. y  0 .)

E l tiempo vuela, comamos con rapide^ (Mm  
Le largo.)

La libertad es la mas preciosa prerrogativa de} 
pueblo— “ Yo no soy el autor del articalo sobre là 
libertad de cultos” — (U n redaotor de la Nacion )

La libertad est la madré del borregô’ (Solané\ 
Lopez)

Los bencficios se van generalizando tento, que I 
hssta el portero del tenfcro dara su beiteficio ( I M  j 
abonado en la Victoria.)

Yo sov Republicano ultra, y  Napoléon I I I  es ] 
un santo llovando el Impcrio â Méjico {Le Cour
rier de la Plata.) m

U n periodista que no resa e&' un energuméno 1 
[The S tandard.)

Id  â decir al Paraguay como mueron sus bijos I 
(Antonio. E stigarrib iâ  )

0 tempera ! omores’5! ^Ubinangentiuin sumus ? | 
(un paraguayo estranandé ciertas coshimbres, 1 
nada agradables, dol ejército Impérial.) »

Um sô Braeilero, beim finebudo, pode apauhar I 
6 Humaitâ (Traga'ineninos Corne fogo .)

A prudença é a ' noria* da couragem [ E l' mis- 1 
mo.)

La bonradez de los coodificftdüfeS^ debe medirse 1 
por la nariz. ( D. V. S.)

jOh libertad, euftntos crimenes se cometen en 
ta  nombre ! ( Francisco Solanu.)

....Si tiranos do Bruto el pufial.— [Et tnistno.)

Lopez imperïitor ! morituri to salutnm. [Esli- ] 
gàrribia.)

Las ilusiones pérdidas—son jhttÿ ! liojàg -des- I 
pror.didus—dol érbol do la pasioh. [Un btanco.)


